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VICISITUDES DE LA MURALLA MADRILEÑA A LO LARGO
DE SU HISTORIA

Por Manuel Montero Vallejo

La idea de realizar una minihistoria madrileña a través de su m uralla 
se nos ocurrió con ocasión de unas conferencias que buscaban llam ar la aten­
ción sobre una serie de aspectos de Madrid olvidados y desatendidos. Hasta 
entonces, habíamos abordado aspectos muy concretos referentes a su des­
trucción, existiendo además un precedente en artículos como el publicado 
por Mercedes Agulló y Cobo *. Un elemento tan im portante en una ciudad his­
tórica como es su m uralla forzosamente ha de reflejar su trayectoria a través 
de la m ayor o m enor atención que le dispensa el municipio.

Cuando la función protectora de los muros desaparece totalmente, es por­
que la ciudad ha entrado en una nueva etapa, la de la Revolución Industrial: 
es lo que le ocurre a Madrid con su últim a cerca en 1868, como les ocurre 
a buen núm ero de poblaciones españolas, de incorporación tardía en lo esen­
cial al mundo contemporáneo. Pero no sucedió lo mismo con parte  de las 
muy m altrechas defensas madrileñas, pues el arrollador crecimiento de la 
capital durante los siglos xv y xvi determinó que el perím etro medieval fuese 
de muy antiguo superado. Precisamente este olvido motivó que Madrid sal­
vase algunos restos de este perím etro de la destrucción consciente, que hemos 
dem ostrado cómo se dio en determinadas épocas1 2.

Sin embargo, esto es inconcebible en los fines del siglo xx. Precisamente 
en los momentos en que se duda qué destino dar a estos venerables vesti­
gios de la h istoria de Madrid, quizá estas modestas líneas puedan suponer 
una llamada de atención sobre este tema.

1 M. A g u l l ó  y  C o b o , «Ataques contra la muralla de Madrid en el siglo x v i i » , en A n a l e s  
d e l  I n s t i t u t o  d e  E s t u d i o s  M a d r i l e ñ o s , III, 1968, págs. 163-172. M. M o n t e r o  V a l l e j o , «Noti­
cias sobre la misteriosa desaparición de la muralla madrileña durante el siglo x v i i » , en 
A n a l e s  d e l  I n s t i t u t o  d e  E s t u d i o s  M a d r il e ñ o s ,  XVIII, 1981.

2 M. M o n t e r o ,  ibid.
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1) M adrid, «castillo famoso»

Es la etapa en que la cerca m adrileña cumple plena y sim plem ente la fun­
ción p a ra  la que fue creada: vigilar y resistir las incursiones cristianas, pri­
m ero, y  se r firme ba luarte  con tra  las agarenas después. Tras el desmantela- 
m iento  de p a rte  de los m uros por Ram iro II, Abderrahm an III, ya jalifa, 
rep a ra  con excelente sillar la cerca de la alm udena —¿único recinto existen­
te?—, coincidiendo con una fortificación general de toda la Marca, pudiendo 
c ita r  com o ejem plos m ás ilustres Medinaceli y la ignorada plaza de Sektan3.

E ste  cuidado m ostrado  p o r los m usulm anes es continuado por los nuevos 
señores. Quizá Alfonso VI sea el au to r del segundo recinto, que dará a la 
b ien  m u rad a  M adrid su aspecto  definitivo4. Un siglo después, el Fuero viejo 
destina  p ara  las reparaciones de cerco y castillo una serie de rentas: las de 
los m olinos y canal, las de la civera y sal, a m ás de m ultas y caloñas. Destina 
asim ism o el p roducto  del arrendam iento  del carrascal de Vallecas y Prado de 
Atocha, y lo que ren te  la aldea de R ivas5.

2) La etapa agrícola

Pero M adrid, sin d e ja r  de ser fortaleza, p ronto  experim enta las conse­
cuencias de un  aum ento  de población —plasm ado en los arrabales—, que 
conlleva un  superio r aprovecham iento agrícola. No parece ya muy necesario 
m an ten e r exenta la m uralla  y aislado el castillo, y en vecindad con éste pronto 
tenem os notic ias de un  espacio cultivado contiguo al cinturón de piedra: 
la H u erta  de la  P rio ra , considerable terreno  donado po r la Corona a las mon­
ja s  del vecino convento de Santo Domingo. Para su irrigación se aprovechará 
la co rrien te  del brazo  sep ten trional del riachuelo del Arenal, que antes cons­
titu ía  la cava exterior: vemos cómo aquí los fines bélicos se acomodan a los 
prácticos. Es tam bién  m uy posible que desde esta época los terrenos vecinos 
al Cam po del Rey, sobre la cava in terna, comiencen a constelarse de peque­
ños h u e rto s  6.

3 I b n  H a y y a n ,  M uqtabis, V, págs. 331 y 343-349 (Ed. M. J. V i g u e r a , Zaragoza, 1981). 
«Chronicon de Sampiro» (en E. F l ó r e z , España Sagrada, XIV, pág. 452). «Chronicon de 
Cardeña» (id. XXIII, pág. 378).

4 De entre lo muchísimo mejor o peor escrito, destacaremos la novísima teoría pre­
sente, expuesta por L. C a b a l l e r o , en «Madrid medieval y  moderno. Excavaciones en la 
Plaza de los Carros», R evista  de Arqueología, n.° 34, págs. 54-65, Madrid, 1984. También 
en id. y  J. Z o z a y a , «Noticias sobre el Madrid altomedieval», contenido en el catálogo Ma­
drid  hasta 1875. Testim onios de su historia.

5 Ed. T i m o t e o  D o m i n g o  P a l a c io , Docum entos del Archivo General de Villa de Madrid, 
I, pág. 44.

4 Contra lo que comúnmente se cree, y por la descripción de lindes, no creemos que
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3) El abandono baj omedieval

En los siglos xiv y xv aparecen los prim eros signos de deterioro en las 
m urallas m atritenses. Curiosamente, estos síntomas coinciden con el dete­
rioro demográfico y económico que se vislumbra desde las postrim erías del 
reinado de Alfonso X —y que estalla a mediados del turbulento siglo xiv—, 
al cual Madrid no es ajeno, pero contrasta con esto la creciente im portancia 
de la población, que estrena Cortes en 1309 y que durante amplios períodos 
de tiempo va a servir de residencia a los monarcas Trastámara.

Así, Juan I realiza las prim eras obras para acondicionar el viejo Alcázar 
en 1385: ignórennos si ofrecen continuidad con las que lleva a cabo León de 
Armenia, señor ocasional de la v illa7. Es muy posible que su sucesor, Enri­
que III, continúe esta labor, toda vez que a él se debe gran parte del apego 
de los soberanos de su dinastía por Madrid, desde que obtiene de su Con­
cejo la posesión del Real Sitio de El Pardo, y que la vecindad al lugar que 
satisfacía sus aficiones venatorias ha debido resultar decisivo8. Sabemos cómo 
Juan II sigue reform ando la fortaleza madrileña a p artir de 14449.

Pero esta atención al bastión que aglutinó el prim er Madrid a su vera no 
se extiende al resto de sus fortificaciones: la muralla —salvo algún episodio 
de las luchas entre petristas y enriqueños, en que la villa permanece fiel a 
Pedro I— 10 pierde su significación bélica: la m uralla sigue, no obstante, 
siendo im portante por los fines de seguridad y control tributario  que conlleva 
en toda ciudad medieval.

Esto se manifiesta en una carta de Juan I al Concejo, fechada en 1385. Ha 
pasado por Madrid el arzobispo de Toledo e informado al soberano del la­
mentable estado de la cerca, que «era para se caer...». En consecuencia, el 
rey m anda que reparen las autoridades municipales aquellos lugares y torres 
en mal estado. Sin embargo, el conjunto se mantiene firme, como lo prueba 
que se estime el gasto en 4 ó 5.000 maravedises, que se transform arían en
400.000 si se produjese el desplome en los puntos afectados. Podemos per­
fectam ente apreciar que el interés en la restauración obedece a las conside­

lo que luego se entiende por «Huerta de la Priora» corresponda con el espacio donado 
por documento de Fernando III, el célebre publicado por F. Fita en «Madrid desde el 
año 1228 al de 1234», Boletín de la Real Academia de la Historia, VIII, págs. 399-424.

7 V .  M .  M o n t e r o , «Noticias...» e  id., «El entorno del Alcázar de Madrid durante los 
siglos xiv y xv», en Actas del Coloquio sobre la ciudad hispánica. Siglos X II al XVI. 
La Rábida-Sevilla, 1981 (en prensa), «Carta de Juan I», Burgos, 23-III-1385, en TDP, I, 
págs. 199-200. «Archivo de Secretaría», 7-1428.

* M. M o n t e r o , obs. cits. Q u i n t a n a , infra, l i b s .  III, XIV y  XV, p á g s .  715 y  716.
* Id., «Noticias...». E. T o r m o , Las murallas, las torres, los portales y  el Alcázar del 

Madrid de la Reconquista creación del Califato, págs. 175-177, Madrid, 1945.
10 J. d e  Q u i n t a n a , A la muy Antigua, Noble y Coronada Villa de Madrid, lib. I, cap. 

LXXIII, pág. 225. Madrid, 1629. (Ed. 1954).

333 ---



raciones de seguridad  an tes expuestas, m ás que a la utilización puram ente 
m ilita r, po rque el rey dice que, aunque ha de hacerse en piedra, puede utili­
zarse p a ra  la obra  el m ateria l de derribo resu ltan te  de haberse hundido dos 
to rre s  en la ju d ería  u . Consideram os que Juan  II  ha debido p res ta r simultá­
neam ente  atención  al Alcázar, y po r eso incluimos unas posibles primeras 
ob ras en éste  p a ra  la  fecha referida.

E l castillo  y su  en torno  siguen adquiriendo im portancia, como lo prueba 
la  cédula expedida en 1463 p o r E nrique IV para  celebrar ferias jun to  a los 
alcázares, en el Campo del R e y 11 12. Aunque dos años m ás tarde mande, por 
la  seguridad , tra s la d a r  lo grueso e incóm odo del m ercado a la plaza del Arra­
bal, algo debió quedar aquí, lo que puede probarse po r su categoría de espa­
cio exento, a tendiendo  a una posible defensa del castillo, donde sólo se haría 
u n a  construcción: el hospital de la Caridad 13.

Sin em bargo, la  ca rta  de 1465 es im portan te  por o tra  cuestión: manda 
se guarnezcan el Alcázar y la p u erta  de G uadalajara, tapiándose el resto, lo 
que dem uestra  u n  renacer m om entáneo de la función bélica de los muros, 
an te  el peligro de tom a de la población po r la facción contraria  14. Esto se 
re fren d a  po rque  una  decisión real y del Concejo, a 27-IX-1464, dispone efec­
tu a r  d e rram a  p a ra  restau rac ión  del perím etro  15.

Las c ircunstancias de estrateg ia  siguen pesando en los prim eros años de 
Isabel I: en 1476 el bando  portugués se adueña de la villa, y para  expulsarlo 
son m enester los esfuerzos conjuntos de las tropas reales, el duque del In­
fan tad o  y o tros; los insurrec tos aguantarán  todavía un  tiem po en el Alcá­
z a r 16. E stos avatares m otivarán  el p rim er desm antelam iento, como precau­
ción, de pun tos vitales de la  m uralla: una cédula de la reina dispone que 
sean desguarnecidas to rres  y puertas, y que éstas perm anezcan abiertas: 
se o rd en a  que « ...ab rades e sean abiertas e desabrochadas las to rres de las 
p u e rta s  déla d icha villa e todas las o tras to rres fuertes, e sean quebrantadas 
las bobedas dellas e desfortalecidas déla parte  déla dicha v illa ...» 17. Poste­
rio rm en te , la  R eina Católica concede a  Alonso del Rosal, en tre  otros, los 
m ateria les derribados 18.

11 V. nota 7.
u Casa del Pardo, 28-X-1463.
u Carta de Enrique IV, Toro, 15-VII-1465 (TDP, III, 173-175). J. d e  Q u i n t a n a , tbid., cap. 

LXXIV, pág. 228. Aunque el hospital se hallaba al otro lado de la cava, junto a las 
Caballerizas.

14 V. nota anterior.
15 Libro de Acuerdos del Concejo Madrileño (Ed. A. M illares), I, fol. 250r, pág. 5.
16 Q u i n t a n a ,  id., págs. 226-227.
17 Segovia, 7-IX-1476. TDP, III, págs. 227-231. ,, „  ¿ j a ,
u Segovia, 13-III-1476. Toro, 17-X-1476. En Indices y extractos del Libro Horadado del

Concejo Madrileño, fols. 65v y 66r y 66v-67r, págs. 18 y 19 (Ed. M i l l a r e s  C a r l o ) .
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Que la m uralla ha entrado así en decadencia no ofrece duda: en 1484, 
fray Francisco de Madrid, m onje jerónim o, solicita para su m onasterio unas 
cepas de piedra y cimientos caídos en el carril de Alvega a Asagra. Sin em­
bargo, los munícipes tra tan  de preservar la integridad del cerco: se concede 
lo de «fuera de la dicha villa y pimientos...»; no lo que esté dentro de m uros, 
o al menos afecte directam ente a la defensa del perím etro, «por ser cosa de 
la gerca, quera gran daño de la dicha Villa e de la dicha gerca en darse a 
persona alguna» 19.

Este intento de preservación se observa en 1484, con ocasión de la solici­
tud  del judío Carrión. Este pide un pedazo de sitio cerca de la puerta  de la 
Vega, entre ésta y el arroyo procedente del barranco de Segovia. Aunque lo 
concede el Concejo, no se habían olvidado las recientes vicisitudes: ...«y con 
condición que qualquier necesidad de guerra questa Villa tuviere, que pueda 
derribar e derribe todo lo questuviere edeficado (sic) en el dicho solar, sin 
pagar por ello ninguna cosa, salvo tan  solamente perder la dicha villa el 
dicho genso»20.

O tra amenaza m ás silenciosa, pero a mayor escala, se cierne en estas pos­
trim erías del xv sobre la m uralla madrileña: la de su conocido em pareda­
miento. Desde aproxim adam ente 1440, frente al tram o nororiental puertas 
de Valnadú-Cerrada se van situando edificaciones que buscan el enlace entre 
la villa y sus arrabales. En las postrim erías de Juan II es un hecho genera­
lizado el asalto a los solares que bordean la cava, como posteriorm ente a los 
contiguos a la cerca. El enviado real, Montalvo, habrá de poner paz entre 
los litigantes, lo que le conduce a una revisión total sobre la estructura  in­
terna del Concejo y al establecimiento del prim er parcelario conocido sobre 
Madrid 21.

Ya bajo los Reyes Católicos, la ocupación de terrenos junto  a la m uralla 
es un hecho: prim eram ente, se pone mucho cuidado en dejar paso libre 
entre construcciones y m uralla, y se dictan penas contra los contraventores 
de las ordenanzas. Poco a poco, los propietarios irán  arrim ando la parte  
posterior de sus casas a la cerca, que supone lógicamente una solidísima 
pared m aestra. Podemos m arcar unas fechas determ inadas para las ocupa­
ciones de los diversos tram os bastante aproximadas: hasta 1510 se puebla 
el sector hasta la puerta  Cerrada, ha quedado form ada la línea de enfrente * 11

« LACM, 17-V-1484, I, fol. 80v, págs. 329-330,.
” Id., 12-1-1484, fols. 124v y 125v, págs. 284-288.
11 F. U r g o r j r i  C a sa d o , «El ensanche del arrabal de Madrid bajo Juan II y Enrique IV. 

La ocupación de las Cavas», Revista de la Biblioteca, Archivo y Museo del Ayuntamiento 
de Madrid, XXIII, págs. 3 y ss., 1954.
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—que determ ina  el flanco izquierdo de la fu tu ra  Plaza Mayor— y se cubren 
las inm ediaciones de la p u e rta  Cerrada; hasta  1538-1540 le llega el turno al 
tram o  h asta  la llam ada «de Moros»; es de suponer que po r los primeros 
años de Felipe II  se ha  cub ierto  el sector hasta  las Vistillas de San Francisco, 
p o rque  la plazuela fren te  al convento se hallaba form ando entre  1560 y 1565 22.

La p a rte  correspondien te  a Las Vistillas, propiam ente dichas, no se cu­
b r irá  sino parcialm ente, y ya du ran te  el ú ltim o tercio del xvi. El Texeira aún 
nos m u estra  u n  paisaje  sem irru ra l, del cual todavía emergen, plenamente 
visibles, im portan tes trozos de m uralla.

4) Destrucción consciente e inconsciente durante los siglos XVI y XVII 
(La etapa cortesana)

Ya en el siglo xvi, los m uros ofrecen síntom as de vejez. En 1532, y ante 
el peligro  existen te  p a ra  los vecinos, se abate  un  to rreón  que estaba cayén­
dose 23.

E n  o tro s  casos, p rivan  las necesidades urbanísticas, ya patentes en este 
M adrid  p recortesano . E n  1538 es derribada, para  su ampliación, la puerta de 
G uadala jara . No sabem os si la destrucción fue total, pero  sí que Carlos I 
o to rga  licencia p a ra  a b rir  una  p u erta  provisional ju n to  a  San Miguel, en 
tan to  se com pleta  la o b r a 24.

D entro  de este  p lan team iento  se hallan los esfuerzos del mismo monarca 
—ya in iciados b a jo  los Reyes Católicos— para  m ejo rar el Alcázar y desem­
b a ra za r sus alrededores. Hay una com pra m asiva de casas y heredades, que 
p ro segu irá  ba jo  Felipe II. E n esta ordenación u rbana —de la que conserva­
m os docum entación  desde 1548— perecerá  la vetusta  parroquia  de S. Miguel 
de la  Sagra, ju n to  a  la p u e rta  de su nom bre y cava de la fortaleza. Las torres 
y defensas de ésta  se rem odelan en dinám ica m ás acorde con el nuevo espí­
r i tu  c o rte sa n o 2S.

E ste  e sp íritu  se p lasm ará  en toda  su am plitud  con los continuados ata­
ques a  pun tos básicos del perím etro  ba jo  Felipe II: en 1567 es demolida la

“ Ibid ., V., asimismo, M. M o l i n a  C a m p u z a n o , Planos de M adrid de los siglos XVII y 
X V III, págs. 46-119, Madrid, 1960. M. M o n t e r o ,  «El origen del fenómeno urbano en la Car- 
petania: castros, acrópolis y ciudades», en II  S im posio de Urbanismo e H.“ urbana, Ma­
drid, 1982 (en prensa).

23 E. T o r m o ,  íbid.
24 Ibid.
25 V. mi artículo E l entorno..., Archivo de Palacio, legajo 1212.
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entrada de Valnadú, en un lógico deseo de comunicar la áspera barranca de 
los Caños del Peral con el arrabal de Santo Domingo y las anárquicas pueblas 
que van conquistando los boscosos parajes s e p te n tr io n a le s T a m b ié n  du­
rante este reinado desaparecerá por completo la puerta Cerrada, que ante el 
ensanche m adrileño era ya m ás estorbo que otra cosa.

Las celebraciones y entradas de reinas son otro enemigo de la m uralla 
desde que se asienta la Corte: a la llegada de Ana de Austria es hundido el 
angosto Arco de Santa María, acceso a la cerca de la alcazaba. En otras oca­
siones estos actos festivos dan pie involuntario a la destrucción: en 1580 se 
incendia la puerta  de Guadalajara —de tantas luces como se colocaron—, 
que no será reedificada* 27.

Finalizada totalm ente la actividad guerrera —el últim o episodio de este 
género se producirá cuando las Comunidades—, y necesitada de espacios la 
villa ante la nueva función, sólo resta ya a la m uralla vegetar, rum iando pa­
sadas grandezas. Aunque ya muy limitado, el em paredam iento conquista los 
últim os reductos: por documentación que se rem onta a fines de la década de 
los 80, sabemos que la villa de Madrid poseía autorización real para dar a 
censo perpetuo y con ventajosas condiciones los solares jun to  a la cerca desde 
casi los inicios de la Cava de San Francisco hasta la calle de Segovia: es de­
cir, casi todo el trayecto de ella, hasta su desplome en el barranco de la Mo­
rería, m ás allá de la cruz de San Roque. Esto se compagina con lo antes dicho 
sobre lo poco apetecible de estos retirados lugares, y explica la comentada 
aparición de cubos y lienzos en la «Topographia...» de Texeira28. Como ahora 
veremos, no durarán mucho.

El abandono —que se mezclará con el desconocimiento de los vecinos— irá 
minando la integridad de la m uralla. En otros casos —según manifiesta Ar- 
demans— 29, la im prudente búsqueda de agua —o de espacio— tendrá mucho 
que ver con los desplomes. De ese jaez son, sin duda, las causas de un catas­
trófico hundim iento, mencionado por Alvarez y Baena, y que nosotros reco­
gimos en un artículo, aunque comprobando existían ciertas variantes: en 
1640, en las casas del relator Llanos —calle del Espejo—, se produjo un de-

“ E. T o r m o , ibid. F. U r g o r r i , íd., págs. 48-50. Sobre la topografía y aguas de esta parte 
de la población existe un desarrollo amplio en mi tesis doctoral, actualmente en curso.

27 A  pesar de que se debió realizar planta (cfr. T o r m o , íbid. Q u i n t a n a , I, XVII, págs. 
61-64 (cita extensamente a J. L ó p e z  d e  H o y o s , Real aparato y sum ptuoso recebimiento..., 
págs. 219-221. Madrid, 1572, ed. fes. 1976).

“ «Archivo Diocesano», leg. 72: Memorias de D. Alonso de Cañizares Bracamonte. Me 
extiendo sobre ello en Noticias.... En concreto, la documentación principia en 1586.

29 T. d e  A r d e m a n s , Fluencias de la tierra y curso subterráneo de las aguas..., Madrid, 
1724. En mis Sótanos y  Duendes de Mantua..., págs. 239-245, Madrid, 1982.
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m im b am ien to  que ocasionó la  m uerte  a siete p e rso n as30. O tras calamidades 
de este  tipo son referidas p o r Agulló y Cobo31.

Pero —como probam os en el m encionado trabajo— tam bién ha existido 
destrucción  consciente, llevada a cabo con buena voluntad —pero con bár­
b a ro  procedim iento  y criterio— po r el Concejo.

Con ocasión de erigírsele grandiosa capilla al Patrón de Madrid, parece 
se les ocurrió  a  los ediles la  b rillan te  idea de conceder buenos trozos de mu­
ra lla  p a ra  fab ricar los cim ientos, como consta en las cuentas del mayordomo 
Ju a n  B au tista  de B enaven te32. No puede satisfacernos m ucho a los historia­
dores que cinco cubos y cuatro  lienzos —casi incólumes— de las Vistillas 
—a m ás de o tros lugares— se hayan abatido, pero nos parece raya en la bar­
barie  arqu itec tón ica  el sacar los m ateriales del m ismo in terio r de las casas, 
com o en  las inm ediaciones de la puerta  de Moros y hacia la calle del Almen­
dro . Sólo ponem os algunos ejem plos del inconcebible derribo, que además 
afectó  luego a  p a ra jes  m ás alejados —Cava de San Miguel y Caños del Pe­
ra l—, y de cuya m em oria nos han  asegurado deben quedar m ás papeles33. 
Con razón  se ex trañaban  algunos autores de que, tras  la confección del Te- 
xeira, la  m ura lla  se hub iera  volatilizado: ¡como que empezó a  derribarse tan 
sólo u n  año después!

5) E l letargo de los siglos XVIII y XIX

Los m uros m adrileños quedaron to talm ente olvidados. No obstante, la 
«P lanim etría...»  no  dejó, afortunadam ente, de rep resen tar los vestigios exis­
ten tes, c ircunstancia  advertida  p o r T o rm o 34; aparecían restos perfectamente 
identificables en las m anzanas 141, 150, 169, 171, 415, 418 y 424. Estos fantas­
m as de n u estro  pasado, m ás algún otro, serán los que aparezcan a la luz en 
nuestro s tiem pos contem poráneos.

D uran te  la  pasada centuria, el cerco de M adrid nos surge de vez en cuando 
en  la docum entación, com o avisándonos de una  m odesta existencia a pesar

30 Parroquia de Santiago, «Libro 3.° de Difuntos», 24-VII-1640. J. A. A l v a r e z  y  B a e n a , 
Grandezas de la Coronada Villa de Madrid, págs. 12-13. Asimismo, en mis Noticias...

31 «Ataques...», supra.
32 «Cuentas de fábrica del mayordomo Juan Bautista de Benavente», relativa a la 

Capilla de San Isidro. En el Archivo de la Catedral. Nos interesan 22 partidas desde 22-
11-1657 hasta 4-V-1659. , ,  J . . .

33 Información que agradecemos a D. Nicolás Sanz, así como las facilidades brindadas 
en su día para acceder a esta documentación. V. mi artículo citado Noticias... Otras 
menciones al poco respeto con que los vecinos trataban a la muralla existen en nuestro 
Archivo de Villa. Reseña de algunas en T o r m o ,  ob. y  loe. cit.

34 En págs. 25-29 y 55-58.
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de su aparente exterminio. En 1817 —coincidiendo con la ingente transfor­
mación urbanística en la plaza de Oriente, Caños del Peral y alrededores— 
vemos que se están demoliendo unos paredones —reputados como de la «mu­
ralla vieja»—  donde el viejo Juego de Pelota —es decir, manzana 424, lo que 
nos presta un fuerte apoyo bara ubicar allí la entrada de Valnadú— 35.

Asimismo, Madoz, Quadrado, Mesonero, Amador de los Ríos y, en nuestro 
siglo, Sainz de Robles —entre otros— nos aportan descripciones, algunas muy 
exactas, de la orientación de los distintos tram os amurallados, de restos de 
interés encontrados, de referencias a isladas...36.

6) La resurrección del siglo XX

Basados en sus descripciones y en las de los clásicos —Quintana y Dávila 
y López de Hoyos, principalmente—, Oliver y, sobre todo, Tormo realizaron 
magnos esfuerzos en la reconstrucción del Madrid musulmán, y particular­
m ente de su contorno m urado37. Pero súbitamente, como guardando consig­
na, la m uralla «se apareció», y fueles necesario incluir en sus obras la me­
m oria escrita o fotográfica de unas venerables piedras dispuestas a ganar su 
batalla contra la indiferencia. Arrecian los hallazgos de importancia: 1945, 
cubo y lienzos en Escalinata-Espejo; 1952-53, palacio de Malpica-puerta de la 
Vega. Tras la declaración de Monumento Nacional, el arrasam iento salvaje de 
un im portantísim o lienzo de muro, guarnecido de torreones, para edificación 
de una casa... Las piedras restantes, olvidadas, m altratadas, colmadas de es­
combros... y cosas peores, duermen el «sueño de la injusticia».

Pero prosiguieron los descubrimientos: Almendro-Cava Baja, 1968; Man­
cebos, poco después... y también, los planes y las campañas de excavación, 
que comenzó en 1972 Almagro, y prosiguió Caballero. Ambos fueron auxilia­
dos por entusiastas y jóvenes arqueólogos, que, tras un  fuerte parón, volvie­
ron a  investigar los últimos años en diversos puntos: Espejo, A lm endro...38.

35 E. Ruiz P a l o m e q u e , Ordenación y transformaciones urbanas del casco antiguo ma­
drileño durante los siglos X IX  y  XX, págs. 190 y ss. Archivo de Palacio, leg. 735.

“ J. M.* Q u a d r a d o ,  Recuerdos y  bellezas de España (Castilla la Nueva), 1884. P. M a d ó z , 
e n  su Diccionario... (tomo correspondiente a Madrid, 1848). R. d e  M e s o n e r o  R o m a n o s , en 
varias partes de El Antiguo Madrid, 1861. F. G. S a i n z  d e  R o b l e s , H.* y estampas de la Villa 
de Madrid, t. I, Madrid, 1932. J. A m a d o r  d e  i o s  Ríos y J. d e  D. d e  l a  R a d a , H.a de la Villa 
y  Corte de Madrid, t. I, Madrid, 1860. Una síntesis de lo principal se ofrece en T o r m o , 
ob. cit., págs. 5-21.

37 Las murallas... El Madrid de la Reconquista..., J .  O l i v e r , en su conocidísima H ‘ 
del nombre Madrid (ed. 1958).

33 Aparte de los trabajos citados de C aballero y Z ozaya, vid. el del primero «Las mu­
rallas de Madrid. Excavaciones y estudios arqueológicos (1972-1982)» en Estudios de Pre­
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Las ú ltim as cam pañas —Alm endro y plaza de los Carros— nos colocan a los 
especialistas en  el M adrid m edieval en un  difícil brete, pues parte  de lo des­
cub ierto  —y no descubierto— obliga a reconsiderar muchos puntos del Ma­
d rid  islám ico, vueltos súbitam ente o scu ro s39.

Más n u estra  m isión —anunciábam os desde el comienzo— no es hablar 
del reco rrido  de los perím etros m adrileños, n i del aspecto físico del Madrid 
m edieval —tem as de los que nos hem os ocupado, y nos ocupamos, en diver­
sas publicaciones y actividades—. Sim plem ente, ésta es una pequeña crónica 
de la  m uralla  de M adrid. N uestra  m isión aquí es avisar del peligro que corre, 
no  sólo ella, sino todo el patrim onio  arqueológico en el casco del viejo Ma­
drid . U rgen una  salvaguarda, una  prospección seria, una firme protección y 
una  adecuación respetuosa e histórica, sin fantasías pan-islámicas que deja­
rían  a trá s  las de nuestros venerados, am enos y divertidos Pinelo, Hoyos, 
Q uintana, etc. E stam os en las postrim erías del siglo xx, lo que nos exige res­
p e ta r  escrupulosam ente el pasado.

historia y  Arqueología madrileña, págs. 9-182, 1983. Aquí se recoge amplia memoria de 
los trabajos de excavación. Asimismo, hemos dedicado varias conferencias y mesas re­
dondas al tema.

39 Ibid.

340 —


